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ARTÍCULOS ESPECIALES

Los machos de muchas especies de mamíferos mues-
tran un comportamiento muy agresivo contra las crías,
y con frecuencia llegan a matarlas, sin prestar atención
a los desesperados intentos de la madre, generalmente
de menor tamaño, de frenar dichos ataques. Mediante
esta estrategia, los machos consiguen que la hembra
recupere un estado reproductor receptivo de la forma
más temprana posible a la vez que aseguran la transmi-
sión de sus genes a la futura generación1.

Para evitar esta situación, las especies de mamíferos
en las que se producen este tipo de conductas han de-
sarrollado diferentes estrategias que van desde el cui-
dado monoparental de las crías por parte de su ma-
dre, como ocurre en el caso de los osos, hasta otros
más sutiles encaminados a reducir temporalmente la
agresividad de los machos durante el período de lac-
tancia y las primeras etapas del crecimiento de los
nuevos individuos del grupo2.

Hace ya más de 15 años que los científicos de la
Universidad de Chicago descubrieron que las hembras
de roedores, como ratas o hámsteres, han desarrollado
diversas estrategias para inhibir el infanticidio por par-
te de los machos1. Así, las hembras de varias especies
han aprendido a reanudar precozmente el apareamien-
to con dichos machos para reducir significativamente
su agresividad hacia las crías. Sin embargo, McCarthy
y Vom Saal han demostrado que las relaciones sexuales
por sí solas no inhibieron el comportamiento infantici-
da en el 90% de los machos que se encontraban en
presencia de una cría y de una hembra sexualmente re-
ceptiva pero no emparentada con la camada3.

Por el contrario, la presencia conjunta de las crías y
su madre sí conseguía frenar el comportamiento asesi-
no de los machos. ¿A qué se debía esta diferencia de
comportamiento? Ziegler et al4 descubrieron que
ciertos monos presentan alteraciones hormonales con-
cretas desde poco antes del parto hasta después del
destete de la camada. Sin embargo, dichas variaciones
hormonales no se producían cuando los machos se

emparejaban con hembras no preñadas, lo que sugie-
re que la inhibición de la agresividad no era una res-
puesta paterna ante el olor o la visión de las crías, sino
frente a las propias hembras embarazadas3. Se ha es-
peculado acerca de la existencia de alguna señal quí-
mica liberada por las hembras desde poco antes del
parto que informaría a su compañero de la inminente
presencia de la camada de forma que éste tolere a los
recién nacidos y los acepte como propios, debido a
una significativa alteración hormonal1.

De existir, esa señal química sintetizada por las hem-
bras preñadas tendría una escasa volatilidad, ya que sólo
debería inhibir la agresividad de su pareja masculina sin
tener que alcanzar a machos situados a gran distancia
como ocurre con las señales químicas sexuales produci-
das por numerosas especies animales5. Aunque dicha
sustancia aún no se ha aislado ni sintetizado, existe una
convicción generalizada entre los investigadores de que
se trata de una feromona, es decir, una sustancia capaz
de estimular el órgano vomeronasal de los machos e in-
ducir en ellos la liberación de ciertos neuropéptidos y
hormonas sexuales que modularían su comportamiento,
al encontrarse frente a una hembra y su camada1,5,6.

Dado que la extirpación quirúrgica del órgano vo-
meronasal induce una disminución de los comporta-
mientos infanticidas de la rata, parece probable que
dicha feromona tenga una actuación fundamental-
mente inhibitoria sobre la agresividad e induzca una
mejor predisposición paterna al cuidado de los hijos7.

El órgano vomeronasal es una estructura olfatoria
descrita originalmente en 1813 por Ludwig Jacobson,
veterinario de la corte danesa de la época. Se encuen-
tra situado en el interior de la nariz y está conectado
por terminaciones nerviosas con el hipotálamo, órgano
encargado de controlar las emociones primarias, como
el miedo, la agresividad o el deseo sexual. De una ma-
nera gráfica, este órgano serviría para alertar al cerebro
emocional acerca de la presencia de señales químicas
específicas que requieren una respuesta sexual o social
determinada que se origina de forma inconsciente5,8.

Este tipo de señales no es exclusivo de los mamífe-
ros; de hecho, lo comparten grupos animales tan am-
plios como los peces, las aves o los insectos. Sin em-
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bargo, en el ser humano, con su complicada vida de
relación social y profundas influencias culturales, la
importancia relativa de estos estímulos ha disminuido
significativamente con respecto a la que tiene en el
resto de los animales5,9.

Recientemente se han comenzado a estudiar los
cambios hormonales producidos en los machos de di-
ferentes especies homínidas, incluido el hombre, du-
rante el embarazo, el parto y la lactancia de sus hem-
bras. A pesar de ciertas diferencias entre especies, la
mayoría de los homínidos machos presenta una mar-
cada elevación de la prolactina y un descenso del cor-
tisol durante los días finales del embarazo y toda la
lactancia, acompañados generalmente de un descenso
de los valores de testosterona, que resulta mucho más
marcado desde el momento del parto2,8,10.

Es bien conocido que la testosterona es una hor-
mona masculina íntimamente relacionada con la agre-
sividad y que el cortisol es la principal hormona impli-
cada en los procesos de estrés. Resulta lógico pensar
que la reducción de ambas hormonas en el padre dis-
minuirá su agresividad y nerviosismo frente a las
crías5. No obstante, algunas especies necesitan mante-
ner ciertos grados de agresividad y deseo sexual du-
rante el cuidado de las crías para poder defender a su
familia y su territorio frente a la presencia de otros
machos, y porque sus hembras habitualmente mantie-
nen relaciones sexuales tras el parto5,11. Así, el ratón
californiano (Peromyscus californicus) tiene valores
elevados de testosterona tras el parto de su pareja, y
mantiene el interés por la copulación y la lucha contra
otros machos; sin embargo, presenta notables com-
portamientos paternales11. Según parece, dicha para-
doja está relacionada con valores simultáneamente
elevados de testosterona y estradiol, que es sintetiza-
do por vía de la aromatasa a partir de la propia testos-
terona5,11.

Diversos estudios han demostrado el efecto que
presentan algunos péptidos neurohipofisarios, como
la oxitocina y la vasopresina, sobre ciertos compor-
tamientos sociales complejos que incluyen la afilia-
ción emocional, el cuidado paternal y la agresión 
territorial2,10,12. Las investigaciones con un roedor
monógamo como Microtus ochogaster sugieren que
dichos neuropéptidos están estrechamente relaciona-
dos con el vínculo de pareja y el cuidado paternal.
Tanto es así, que los estudios comparativos sobre la
expresión de los receptores de dichos neuropéptidos
en el cerebro de diferentes especies permitió descubrir
patrones específicos que predecían con exactitud si
una determinada especie sería o no monógama13.

En el varón se ha constatado la presencia de esos
mismos cambios hormonales durante el embarazo y la
lactancia de los pequeños. Al igual que en el resto de

homínidos, las principales variaciones se producen en
los valores séricos de prolactina, cortisol y testostero-
na pero, además, los varones que esperaban ser padres
mostraban valores detectables de estradiol más fre-
cuentemente que el grupo control2,4,8,10.

Resulta importante mencionar que la intensidad en
dichos cambios hormonales estuvo relacionada con la
mayor o menor capacidad paternal de los individuos
estudiados. Así, los padres con mayores valores de
prolactina se mostraron más alerta y respondieron
más positivamente ante el llanto de un niño que
aquellos con valores bajos y, de la misma forma, to-
dos los varones, padres o no, con valores bajos de tes-
tosterona mostraron mayor simpatía y necesidad de
responder al llanto de un bebé14,15.

Durante muchos años se ha considerado al síndro-
me de Couvade o embarazo masculino, descrito por
el antropólogo Edward B. Tylor, como una entidad
psicosomática de origen desconocido16,17. La pre-
sencia de síntomas entre los maridos de mujeres em-
barazadas oscila entre el 11 y el 65%. Sin embargo, el
síndrome completo que incluye síntomas físicos (náu-
seas, vómitos, alteraciones del apetito y ganancia de
peso) y psíquicos (miedo, ansiedad, insomnio e inhi-
bición del deseo sexual) es muy poco frecuente6,16,18.
El equipo de Wynne-Edwards ha constatado que los
varones con síntomas de Couvade presentaban una
elevación de la prolactina y una disminución de la tes-
tosterona más importantes cuando se les sometía a
tests situacionales con bebés lactantes, lo que de-
muestra la existencia de una base hormonal en esta
enfermedad15.

Aunque suene extraño o jocoso, podemos plan-
tearnos la síntesis y posterior uso clínico de dicha
feromona femenina como forma de estimular el ins-
tinto paternal en aquellos varones que desean mejo-
rar su adaptación neurohormonal a la nueva situa-
ción familiar que se avecina. Mientras tanto, todos
estos descubrimientos ayudarán a entender mejor el
papel que desempeñan, y que podrán desempeñar
en el futuro, los varones en el cuidado de la descen-
dencia.
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